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Buenos Aires, una ciudad tan alejada de la metrópoli, tan
oscuraen sus inicios, tan problemáticaen sus fundaciones,fue
creciendopaulatinamentey salió poco a poco de las «tinieblas
del génesis».

La prosperidadeconómicaque la caracterizóhundesusraíces
más allá del siglo quevamosa estudiaraquí, pero es que justa-
menteen el xviii es cuandoel árbol da sus mejoresfrutos.

El siglo del comercio,de la Ilustración,de las nuevasideas,de
los nuevosvalores.Los hombresdel xviii teníannuevosintereses;
ni la milicia ni el sacerdocioeran ya sus ideales, sino que bus-
caronengrandeceral Estadocon el comercioy la industria.

Esoshombíescon ideasuniversalistasy con ansiasde inter-
cambiarno tuvieronreparoen salir desus tierrasy buscarnuevos
horizontes.Muchos de ellos se hicieron ricos y respetables,im-
portanteshombresde gobierno,con afanadaparticipaciónen el
manejo de los asuntosciudadanosy de sus intereses..-

Es a partir cíe este punto cuandoel planteometodológicose
manifiestacomo fundamental.¿Cómoubicarlos?¿Cómo estudiar-
los? ¿Cómo saberde sus vidas y de sus intereses?’Podemosplan-
tearnosentoncesdos caminos: o buscamosel estudiode un indi-
viduo, o ponemosnuestrointerés en un grupo. Esteúltimo me
pareceel camino más interesante,más rico, Pero, ¿dóndebus-
carles?Surgeotra vez la misma pregunta: ¿cómo encontrara
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un grupo dehombresen una ciudad?La respuestaes evidente,en
su reflejo fiel: el Municipio. Porque en Lina institución pueden
englobarseinteresesy tendencias,coincidencias y discíepancías.
~<Enla medidaen que diversasindividualidadescoincidanen esa
reacción, respectoa los mismos estímulos,se han de producir
coincidenciasde identificación; en ese espaciose origina una
mentalidad»

Mucho falta quizá aún para configurar esa ~<mentalidad>~que
tanto nos preocupa; claramentepodráverlo el lector. Pero tam-
bién, y éstaes mi intención,podráver que para hundir las raíces
en la tierra necesitamoscomenzarpor la superficie, «perfilar la
estructura».Cuántaspreguntas,cuántashipótesis, cuántospro-
blemas podemos intuir, simplemente«perfilando», hasta poder
encajarlas piezasque nos permitanhundí> las raícesen la tieria.
Permítanme,entonces,ofrecerleseseperfil y volver a la cuestión
quenos ocupabaal principio.

El Cabildo fue la basejurídica del núcleo expansivohispano-
americano, por ser el símbolo institucional de la existencia de
la ciudad. El Municipio de la ciudad de BuenosAiíes, que vere-
mos durante el período virreinal hasta el prerrevolucionario
(1800>, comulgabaen sus funcionescon otros cabildos america-
nos: Funcioneselectorales,políticas, en la medida en que era un
órgano consultivo1 de petición a las autoridades,de í-epresenta-
ción de la ciudad, incluso de reemplazodel gobernadoren caso
de ausencia.Fue de singular importancia la función económica
como órgano regulador del comercio dentro de su distrito, y la
estipulaciónde precios y aranceles;y las funciones financieras,
comoel cobro y administracióndelos propiosbienesde la ciudad
y arbitrios (derechossobreciertos productos).Correspondeagre-
gar tambiénparacompletarlas funcionesmilitares (organización
de los cuerposde milicias>, las judiciales,ejercidaspor los fun-
cionarios del Cabildo, como alcaldes ordinarios, alcaldes de la
hermandady fielesejecutores,y, finalmente,el registrode títulos
que presentabanlos funcionariospúblicos.

Paramayor claridad y paraevitar numerosascitas y disqui-
sicionessobrelas funcionesdel Cabildo, me permito reproducir
el cuadro del doctor Pérez Prendes,con el objeto de captar a

1 Mario HernándezSánchez-Barba,«Provincialismo, regionalismo,na-
cionalismo: unamentalidadacumulativaen la crisis de la Independencia
Hispanoamericana»,Quinto Centenario (Madrid), 1; 1981.
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simple vista, en la diversasde funciones>el poder queencerraba
esta institución en el manejode los asuntosde la ciudad 2

¿Por qué es importanteentenderlas funciones del Cabildo?
Porquees importantesaberhastadóndepodía llegar el poder cíe
quienesejercieron sus Funciones,de quienes, en definitiva, le
dieronvida.

Estepoder, detentadopor medio de los cargos,podía aumen-
tar considerablementesi se acumulabany monopolizaban.Varias
funcionesen una misma personapuedenllevar a ingeniososjue-
gos de poder y de luchas, para ganar mayor influencia y para
manejarlas situacionescon mássolturay libertad.

Más problemáticase presentala situacióncuandoademásde
no existir límites en el poderno existe límite en el tiempo. Y esto
ocurrió con la ventade cargosa peipetuidad.No entraíemosen
tan complejotema, ya queen el siglo quenosocupa la situación
comienzaa cambiar; sí diremos,brevemente,que el problemafi-
nancieropor el que pasabaFelipe II le obligó a buscarnuevos
ingresosprovocadospor estasventas.

En un primer momento se pusouna restricción con respecto
a los cargosque teníanjurisdicción, pero después,ante la urgen-
cia financiera de la Corona,excepcionalmentese vendieroneste
tipo de cargos.Una Real Cédula de 1591 ordena que los cargos
de regidoresseanpuestosen venta, además~‘seprescribíasiempre
que al adjudicar cargos en pública subasta,se diera preferencia
a los hombresde capacidady, cuandofuera posible,a los prime-
ros colonizadoresy sus descendientes»~. Está de más decir el
mal que causó esta medida en la vida de la institución y, por
ende, de la ciudad, incluso que la estrechezfinanciera obligó a
vendercargospor más de una vida, cargos que podían transfe-
rirse o bien revenderse.Duranteel siglo xvii, la mayoría de los
cargos eran perpetuos,aunque algunos cabildos americanoste-
nían un sistema mixto. Muchas ciudadespoco importantesno
tuvieron este régimenpor mucho tiempo, ya queno podíancom-
prar los cargospor [alta de poderadquisitivo.Una cédulade 1679
suprimió los arriendossin títulos, pero les sacódinero a cuenta
de los derechosquecobraban.

2 José Manuel PérezPrendes,Las estructuraspolltico-admi,iistratiras
de la Colotifa y la formnacidn de los EstadosNacionales,Madrid, 1986, p. 9.

3 C. fi. l-laring, El Imperio 1-Jispénicoen América, Es, As., 1958, p. 195.
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En BuenosAires las ventas de cargoscomenzarona principio
del sigloxvii con los funcionariot especiales.Posteriormente, co-
menzaron a rematarse los puestosde regidores, los cargos elec-
tivos tendienron a desaparecer,menoslos alcaldesordinarios.

A principios del siglo xviu, hubo cambios, se le concedióal
cabildo de BuenosMres, nuevamente,la elecciónde los seisregi-
dores en 1715 y 1718, en 1719 y 1720 hubo doce regidóres-como
consecuenciade las ventas y las elecciones.En 1743 y 1750 se
volvieron a elegir seis regidores perpetuos que pasaron a ser
anualesen virtud de una Real Cédula el 20 de febrero de 1752.

Desde 1754 hasta 1810,BuenosAires eligió seisregidores, más
lo que hablan obtenido cargo a perpetuidad.

Hubo tendenciadurante el siglo xviii y principios del siguiente
a aumentar el número de miembros del cabildo que no llegó a
efectivizarse. La tendencia que predomina en estaépoca esla de
abandonar los cargos perpetuos para dár lugar a su elección.
<En ~uenosAires fue notorio el desprestigio de las ventas de
oficios. A -pesarde la crecienteriqueza de sus habitantes, durante
los últimos cuarenta afios del régimen hispánico sólo sevendió
un oficio concejil»t

Concretando ahora aún más en el periodo que estudiamos,
hemos extractado de las actas correspondientesa las elecciones
de los cargos, los siguientes datos:

Los alcaldes ordinarios fueron siempre electivos, menos en
1786, que, mediante Real Ordenanza de Intendentes,secambia el
sistema,pasándosea elegir al alcalde de segundevoto, mientras
que el de prb-ner voto era reempiazadopor el de segundo voto
saliente, «no se deba hacer elección de alcalde de primer voto
en cumplimiento del artIculo 8 dc la Real Instrucción (hasta tanto
seconsulte>y que el tenientede gobernador súspenda-la elección
y la haga condicional»’.

Los alcaldesordinarios, fundamentales funcionarios del Muni-
cipio, eran juecesde primera instancia en lo civil y criminal, tn
faltas o contravenciones,tenían ademástareas de policía y ejer-
cían el control d~ lá cárcel. Presidian ademásel Cabildo- en caso
de muerte o ausénciadel gobernador. -

4 RIcardo ZorraquinBecu,La organizaciónpolítica argentina en el pe-
rlada filapdnlbo; fis. As., 1981a~. 331

-~ Archivo General de la Nación, Acuerdos del extinguido Cabildo de
fis. As., serie NI, t. VI, Bs0 At, 1928, p 11.
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Fueron alcaldeslos personajesmás importantes de Buenos
Aires: Cristóbal de Aguirre, rico comerciantevizcaíno que llegó
a Buenos Aires en 1765 para afincarsedefinitivamente, no sólo
ocupócargosen el Cabildo,sino que fue tambiénjuez, ofcial real
& vocal y síndico en el Consulado.También podernosmencionar
a modo dc ejemploa JuanAntonio de Lezica, dos vecesalcalde
de segundovoto, en 1781 y 1785,tambiénrico comerciante,«miem-
bro de una de las más importantesfamilias mercantilesde la
ciudad, fue también Hermanomayor de la Hermandaden 1794
y 1795. En 1799, prestó3.000 pesosal medio por ciento de interés
por mes a la Hermandad»~, Muchos de estos importantesperso-
najespertenecierona la Hermandadde la Caridad, con la cual
también hacíansus negocios.

JuanAntonio Lezica pertenecióa unafamilia que muchotuvo
quever conel Cabildode BuenosAires, no sólo por emparentarse
con familias de otros funcionarios(formando una tan vastared
de relacionesfamiliares que con sólo estudiarsu árbol genealó-
gico, comprenderíamosunabuenaparte de la posterior historia
argentina),sino también por los miembros de su propio grupo
familiar, quese destacaronen el gobiernomunicipal, tanto Juan
José,Manuel y JoséPastorfueron regidoresdel Cabildo, todos
ellos primos hermanos,todosellos vascoso hijos de vascos,Ma-
nuel y JoséPastorse desempeñaroncomo regidores en 1798 y
1795, respectivamente;Juan Joséfue un poco antes, en 1773,
Peroya quemencionamosa los regidores,volvamos a los cargos
propiamentedichos,los ejemplosnos sirvieron simplementepara
echaruna furtiva mirada a quienesles dieron vida.

Los régidoresconstituyeron,junto con los alcaldes,un cuerpo
parael gobiernode la ciudad, dictabanórdenesque abarcaban
desdeel régimen de precioshastael control de pesasy medidas.
Al principio predominócierta tendenciareal a reservaiselos re-
gidoúesparamercedesperpetuas,peroestofue suprimido en 1592
«Por cierto, que no faltaron discrepanciascontradictorias en
otroscasosen quepidieronregidoresa perpetuidad.BuenosAfres
trató de quese aumentasena seis. Los nombró el goberhadory
comofalleciesendos intentósustituirlospero el Cabildoreclamé

6 A. O. toL, Hermandadde la Caridad,Acuerdos,legajo 6, IX-6-s-5, citado
en Susan Socolow, Pie Marchants of BuenosAires, 1778-1810, Cambridge,
1978, yt 98.
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y ganó la causa- Finalmente,el rey mandó subastarlbs cargosy
sí faltaban postoresque los eligiera el cuerpoL En 1617 se pro-
dujo una venta masivade regidores,en 1623 Felipe IV ordenael
cesede los oficios concedidospor rematesin confirmaciónreal.
«La primera cédula determinéen Buenos Aires la cesantíade
cuatro miembí-os,lo que no impidió quenuevosnombramientos
adquiridos por compracubriesenlas vacantes»t

En Buenos Aires los ícgidores fueron seisy desempeñarona
la vez otros daigosdesignadospor el Cabildo, Hubo ademásun
regidor perpetuo,Miguel Jdaquíndé Torconal,quedesempéflósu
cargo de 1776 hasta 1779 quemurió, y compróel oficio Gregorio
RamosMéxía. Nos encontramosaquínuevamentecon un perso-
naje interesante.Ramos Mexía, tanibién fue éomerciante na-
cido en Sevilla en 1725, llegó a BuenosAires en 1761, se casódos
veces con Ana María Congety RodríguezMata en primerasn14-
cias, y con María Cristina Ross del Pozo Silva eh segúndas.La
actuación de RamosMesta fue de gian peséen él góbierno del
Cabildo. soble todo en su participaciónen las eleccionés.Pode-
rñosponer a modo de ejemplode participacióndedoñGte~orid,
un caso que muy bien se relaciona con los ejemplosanteriores,
relación quenos permitirá poco a poco ir configuúandotina tipo-
logía del grupo.

En él olió 1798 el alcaldede primer voto, don’ Maijuel Antoñio
Wariies, anuló la votacióndel señorRamosMéxía enló queres-
pecto a su pi-opuestadé elegir a don Miguel de Mcuénagacomo
alcalde dé segundox’otó, «por el parentéscode ctíatto grado de
afinidad que tiene con el mismo don Miguel» ~. Las léyesde Iii-
diasprevieronestos casoslegislandoal respectoy prohibiendoel
parentescode segundogí-ado,«la relacióndeparéntescoquetiché
don el mismo don Migííél de Azcuéna~aes en todo muy distante
de la Surisdiedión,~ue~ el dicho don Miguel es bisnieto de’ la
hérmanacié la abuelade la con~ortede dicho señordon Gregorio:
en cuyá cumplimiento hizo cii el nonibrámiéntoen el antedicho
Azcuénagay lo mismo ha practicadoel diferenteshfld~ honíbran-
do a supadre,abuelo~‘ tíos, sin quépor ningúb individuo se haya
puéstotal obstáculo,en cuya virtud, <hecharégulaciónde votos

7 Vicente Sierra, Historia Argentina, t, 1, Es. As., p’ 123.
Vicente Siena, ‘>¡>, ei.t., p. 124.
y 1» A, G. N,, op. cii,, pp. 11-14.
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por los señoresdon Gregorio RamosMexía y don Benito González
Rivadavia, resultó quepara alcalde de segundovoto tiene don
Miguel de Azcuénagaa su favor seisvotos..- » ‘% Estecaso es de
por sí bastante elocuente,y no es el único. Aunque el parentesco
haya sido lejano,es notable que las tres personasmencionadas:
RamosMexía, Azcuénagay Rivadavia esténemparentados(una
hija de Ramos Mexía se casó en segundasnupcias con Benito
GonzálezRivadavia).

La pequeñaBuenos Aires, en crecimiento, tenía esas cosas.
Las familias importantesunían sus intereses,sus fortunas y su
sangre.- -

Pero no nos apartemosmás,tiempo ha tenido ya el lector de
asociaralgunasideas.¿Quépasabacon los restantesoficios?

El alférez real, por ejemplo, que llevaba el estandartede la
ciudaden las ceremonias,fiestasy campañasmilitares, oficio con
una significativa cargahonorífica, ya que tenía el primer puesto
y voto y el privilegio de entrara la Junta con armas, ¡lo fue un
cárgo desempeñadoconsecutivamente,sino en años salteados.
El oficio de alférezreal fue desempeñadoen los 1776 y 1777,más
adelantede 1780 a 1784, salteados años,de 1786 a 1792 y, final-
mente,de 1796 a 1800.

El personajemásdestacadoquedesempeñéesteoficio fue don
Miguel de Azcuénaga,a quien mencionamosantes.Azcuénagase
desempeñétambién como alcalde de segundo voto en 1789 y
como procuradorgeneralen 1794. Estemilitar y comerciantepol-
teño, pero de familia vizcaína,se destacédurante las invasiones
ingresasal río de la Plataen 1806 y 1807 y pasóa la historia como
integrantede la PrimeraJunta de GobieníoPatrio. Interesante
labor la de don Miguel, que integrécargosimportantesen el Mu-
nicipio durantela décadadel noventa,décadaen la quela apari-
ción de algunospersonajes,como Cornelio Saavedra,nos invitan
a pensaren un cambio queculminarácon la revolución.Más in-
teresantese tornaaúndonMiguel si vemosal repasarsubiografía
que fue hijo de Rosa de Basavilbasoy Garfas. Los Basavilbaso
fueronlos comerciantesmásimportantesde BuenosAires, e ‘clin-
portantescomerciantestales como Domingo de Hasavilbaso,Ma-
nuel de Escaladay Juan de Lezica fueron también los pater-
familias de un gran númerode comerciantes»

II SusanSocolow,op. uit., p. 51.



El Cabildo de Buenos Aires 105

Hubo otro cargo también, cuya elección no fue continua: el
fiel ejecutor. Esteoficio secaracterizó por la vigilancia y control
de los pesos y medidas, del aprovisionamiento de la ciudad y
del control dc los mercados, precios y arancelesfijados por el
Cabildo, Fue desempeñadopor turno, cada cuatro mesespor dos
regidores, incluso sedieron en otros cabildos casosde perpetui-
dad, no en el caso de Buenos Aires, cuyo Cabildo sostenía<que
el ejercicio dc esasfunciones correspondía a los regidores por
antigua concesiónreal » ~ El fiel ejecutor tenía facultades judi-
ciales, vigilaba y ejecutaba órdenes, pero no podía castigar de
por sí. En el Cabildo de BuenosAires estecargo fue desempeña-
do durante los años 1776 a 1778, 1781 y 1782, 1786, 1799 y 1800.

Los restantesoficios fueron perpetuos. El de alguacil mayor
cuya misión fue la de ejecutar las decisionesjudiciales del Ca.-
bildo o de los alcaldes,cuidar las cárcelesy mantener el orden
de la ciudad fue desempeñadopor Miguel Mansilla, oriundo de
Cádiz, que participé en el grupo de funcionarios que peticionaron
la continuidad dcl virrey Cevallos en el gobierno, y fue por ello
suspendidoen sus funciones en cl año 1779.

El dc alcalde provincial de la Santa Hermandad, que enten-
citó en las delitos dc hermandad en las zonas rurales, desempe-
fiado por Diego Mantilla y los Ríos, de destacadalabor militar y
comercial. Y flírnímente, antes de pasar a los cargos designados
como bien su nombro lo Indica recibía los depósitos de la Jus-
ticia, y fue desempeñadoa perpetuidad desde 1785 por Benito
González Rivadavia. Importante personaje también, por ¿¡mis-
‘no y por haber sido el padre del presidente Bernardino Rinda—
vio. Don Benito fue abogado, de origen gallego (1747), casado
dos veces: en primeras nupcias con su prima hermanaMaria Jo-
sefaRivadavia y Rlvadeneyra, y en segundascon Ana Maria Otá-
lora. El fundador de la familia Otálora fue JoséAntonio, nacido
en Guipúzcoa, militar y hacendadodespuésen el río de la Plata,
otros dos funcionarios, cl casovisto anteriormente y a Saturnina
con Cornelio Saavedra.

Hasta aquí, y para retomar, podríamos sacar algunas conclu-
sionesque sehan ido configurando con la descripción de los
cargos que, a modo de columna vertebral, nos sirvió de gula
para ir perfilando un grupo.

12 RIcardo Zorraquin Bccu, op cli., p. 340.
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El período estudiadoaparecebastantecompactoy homogé-
neo en cuanto a la ubicaciénde las personasen los caigos.

Encontramosa un grupode hombiesque,unidospor muchos
lazoscomunes,se desempeñanen el gobiernoen los cargosini-
portantes>en los que son elegidoscon asiduidad y, corno vere-
mos más adelante,algunosgustande acumular.

Los lazos de sangreparecierontener una vital importancia,
unían familias que formaban clanes,unían riquezasque permi-
tían negocios,unían interesesque fueron la baséde esa sangre
común,de esasriquezasunidasy de esospromisoriosnegocios.

Para redondearestaprimera partey no traicionar la enume-
ráción de los cargos,que funciona como hilo conductor,mcxi-
cionarernoslos cargosqueel Cabildonombrabaparaafuera,que
no son múchosén la ciudad de BuenosAires. Los defensoresde
menoresy defensoresde pobres fueron desempeñadospor los
regidorek Los alcaldes de la Hermandadván auiteñtandode
acuerdoa las circuhscripcionesrurales,8 en 1778 y 22 en 1784.
El diputado de la Junta de Temporalidades,que entendióen la
expropiación de los bienes de los jesuitas expulsados,sólo se
desempeñéen 1776 a 1782 y en 1785. El diputadode policía tam-
bién alternativamentede 1792 a 1794 y de 1797 a 1799. El dipu-
tado paraterrenosy edificiossólo en 1789 y 1790. El juez de me-
noresén 1776, 1782 y 1800.

Es importántedestacarel oficié de piocuradorgeneralo yo-
cáro de los vecinos,por las personasque lo desempeñaron.

Mencionaremosa dos cuyos nombresestán íntimamenteIi-
gado~ a la Historia Argentinaindependiente:Domingo Beigrano
Pérez,por ser el padre de Manuel Beigrano, que desempeñéáu
cargo en 1782, siendo a su vez regidor; y Cornelio Saavedraen
1799,don unaimportanteintervencióna favor del libre comercio
(ñúe no Fue esé¡-itapor él sinepor FelicianoChiclána)y quepasé
a lá hisbria domo el presidentéde la Junta Revolucionaria.

En estasegundaparte, tocáremosdos temas: las eletelones
y la acumulaciónde cargos.

Las elecciónesse realizábanel acostumbradot/’ cíe enero de
cada año, El orden de la vétaclénerael siguiénte: alcalde de
primef x1óto alcaldé de segundovóto, álcaltle provincial de la
Hermandad,alguacil mayor, regidor decano,dépositariogeneral
y regidores.El alcalde de primer voto proponía una lista com-
pleta de los candidatospara los cargos a la cual los restantes



121
C

a
b

ild
o

de
liu

e
,,o

s
A

ires

002I

BOL

oo
lO

t>
-

uo
1

>
0

>
-

.4
oto,

COL’

O
11k>

-

z
‘>~>

—

[—
4

,o
a

-

r~
O

~
>

,i
-

Z
C

)
001>

-

LO
tl

-

0
0

’>
’

-OIL
—~

o
~

-

COL>
-

o•~
0W

O
It>

Itt’
—

9u’
-

g9
t~

o
.

,t
«

“,-~
o

ó
o

,,

a
a

«
o

c
.‘

«
~

~
~-

o
o

.-

107



los Maria And¡-e¿-z Nicoletti

funcionarios se adherían o no, proponían otra lista comple
distinta o simplementemodificaban cíe alguna lista determin
dos nombres.

De los veinticuatroañosestudiados,en quince las listas pi-,
puestaspor el alcalde de primer voto tuvieron éxito. El alcalc
desegundovoto solamenteen dos años,pero con importantepa
ticipación en los restantes,ya que seis anos son aceptadoslc
nombresque propone,1778, 1780, 1782, 1784, 1785 y 1789.

Con respectoa los restantesmiembrosvemosen generalun
tendenciaa acoplarsea las listas propuestas,aunquealgunc
participanmás que otros, como, por ejemplo, el alcalde de 1
SantaHermandad.

Hubo, por supuesto,ciertos impedimentosen las eleccione
de algunoscandidatos,mencionamosya un casopor parentese
anteriormente,quees el caso,por lo menosen BuenosAires nió
común.También se planteéun casopo¡ deudas,en 1776, a Jo~
quín de Torconal, acusadopor Manuel Warnes «por la crecid
deuda que tiene en el oficio de misionescon sus bienes embaí
gadosy reducidosa un estadomiserable»y la causaque objet.
es la siguiente: «puedenseguirsemuchosperjuicios en la red
administraciónde justicia por no hallarsecon desahogoparaad
ministraríacon libertad paradejarsevencerde poderososempe
ños cuyo punto es digno de la mayor consideracién»~.

Como hemosestadohablandode grupo, es lógico pensarqu
algunaspersonasocuparon,duranteeste período, ca¡-gosduran
te varios añose incluso varios cargos a la vez. Hacer una list~
de nombresy enumerarcargosseríaaburrido y flO nos diría mu
cho. Pero siguiendo la misma pauta podemosejemplificar cor
un casorepresentativo.

Don FranciscoAntonio de Escalada,nacido cii Buenos Aires
en 1749,se destacéen el gobiernodel Ayuntamientodesempeñan
do los siguientes cargos: alférez real, tesorero de propios y de
fensorde pobresen 1777, tesorerode propios y regidor segundc
en 1778, alcaldede segundovoto en 1783 y alcaldede primer votc

“ A. G. N., op. cit., 1. XXXIX, p. 623.
SusanSocolow,op. cii., pp. ¡80 y 181.
SusanSocolow. op. cii., pp. 182 y 183.
Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas,Genealogías,Boletín in-

terno núms. 11 y 12, Bs. As., septiembre1970.
JoséTarje Revello, Boletín del Instituto de InvestigacionesfIistd,-icas,

t. VI, año VI, núms. 33-36, Facultadde Filosolía y Letras,Bs. As., 1927-29
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Ile María Andrea Nicoletil

en 1784, 1785 y 1799. Desde1795 se desempeñócomo concilian’
de Consuladoy se oponeal monopoliomercantil. Se casó con si
prima Gertrudis Bustillo de Zavailos. Su carreracontinué de~
pués de la revolución, participando en el Cabildo de Mayo,
en 1816 fue electo miembrode la HonorableJunta de Represer
tantesde la Provincia.Una interesantecarrera,que comienzaci
el Cabildo y que va aumentandopaulatinamentehastahacers.
notoria cercanaa la Revolución.El hermanode Francisco,quiz~
más conocido, Antonio de Escalada,suegrode Soséde Ean Mai
tín, tuvo tambiénuna importantey destacadalabor política má
conociday notoria.

Aquí, en esteejemplo, se nos presentael Cabildo en otro di
sus interesantesaspectos: el canal de poder, el camino aseen
dente,el cursas honorum,- -

¿Cómo reaccionaronnuestroshombresdel Cabildo del vinci
nato ante los acontecimientosde mayo? Esta sola preguntain
vita a un profundo análisis de la situación, a un tema apañe
Pero como sólo estamosarmandoun esqueleto,limitémonos
las simples herramientasde las que disponemos:datos cuanti
ficables.

De las personasquecompusieronel Cabildo durantelos año~
estudiados,participaronen mayo diecinuevehombres,de los día
les, diez wotaron a favor de la permanenciadel virrey Cisnerot
y nuevedu contra.Quienesvotaron a favor fueron: Cristóbal dc
Aguirre, SaturninoAlvarez, FranciscoBelausteguy,Manuel dé
Cerro Sáenz,PedroDíaz de Vivar, Juan cíe lezica, Julián del Mo.
lino Torres, Antonio Pirán, Ignacio Rezábaly José Riera. Br
realidad,el primeroy el ultimo se retiraron sin emitir voto, perc
suponemospor la actitud que debían estar a favor del virrey.

Con respectoal segundogrupo, contamos entre ellos a Mi-
guel de Azcuénaga,Tomásde Balensateguy,los hermanosEsca-
lada, Joséde Gurruchaga,JoséSantosde Incháurregui,JoséPas-
tor Lezica y Cornelio Saavedra.Este grupo ocupa cargosdesde
1790, podemossuponerentoncesun cambioo renovaciénde gru-
po, que para llegar al poder en mayo de 1810, toma esecomún
cursashono,-urn. Sacandopromediospor edades,la edadmedia
no pareceindicar unadiferenciacronológica;me inclinarlaapen-
sarque la renovaciónfue másbien mental que generacional.

Una renovaciónmental, una estructuramental, una menta-
lidad que se gesta y se forma, unacaracterísticacomún.., eso
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112 María Andrea Nicoletti

es lo que buscamos,a eso nos gustaríallegar una vez armadoel
rompecabezas.Pero retomemosy saquemosconclusiones,¿cuá-
les sonesaspiezasbásicas?

El Cabildo, como estructurade poder, permitió que quienes
detentaronel poder aumentaran,acumularany monopolizaran
cargos,en perpetuidado electos.En un total de 118 personasq~íe
compusieronel Cabildo de BuenosAires durantelos veinticuatio
añosestudiados,63 de ellas ocuparonmás de un cargo; cíe este
grupo 28 sólo ocuparondos cargos,19 estuvieronen trescargos,
5 ocuparon más de cuatro cargos y 6 más de cinco. Hubo dos
casosque ocuparonseis y un solo caso nueve.

Quienesocuparonsolamenteun cargo se desempeñaronensu
mayoríacomo defensoresde menoreso pobres (19 personas),le
sigue en importanciael cargo de regidor (15>, y los restantes
comoalférez(9), procuradores(5), alguacil (1), diputado de tem-
poralidades(1), tesorero de propios (2). Y el de mayor irnpor-
tanda,el alcalde,por seispersonas.Esto hace un total de 55 per-
sonasque ocuparonun solo cargo en estos años.

Algunos casosen las votacionesnos permiten ver problemas
cíe parentescos,familias entrelazadas,apellidos importantes.

Medianteun muestreode 52 personasde la cuales se han po-
dido obtenerdatos biográficos,hemos observadoque estos fun-
cionariosse casabanen su mayoría con mujeresporteñasde fa-
milias tradicional: flasavilbaso,Riglos, Ruiz de Gaona, etc, y
que la tendenciaera a emparentarseentreestasfamilias a modo
de clanes,como podrá comprobarseen algunasgenealogíasque
se muestrana modo de ejemplo,

¿Por qué necesitabanestos hombresrelacionarseasí?Porque
eran inmigrantes,y al decir esta palabrano podemos dejar (le
pensartodo lo que ello implica relacionadocon su tiempo y su
espacio.Inmigrantesdel siglo xviii, hombresde una épocailus-
trada,con valores nuevos,con ansiasde riqueza, con ideas dis-
tintas, llegan a un Buenos Aires que crece,que se independiza
de Lima, que va abriendo su puerto, y que promete en riqueza
ganadera,en cueros,en contrabando.- -

También la sociedadporteñacambia.Al primitivo fuerte de
militares se le van sumandoreligiosos,comerciantes,funciona-
rios civiles. La jerarquíasocial no la determinala sangre>sino
la riqueza,por eso fue fundamentalrelacionarsecon familias ri-
cas. «A causade la ausenciade títulos aristocráticos en el Rio
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NOTICIA OIL LOS VECINOS MAS ACAUDALADOS
I)E BUENOS AIRES EN LA EI’OCA DEL PRIMERGOBERNADOR

PEDRO DE CEVALLoS (¡768)
Atothin <le los sujetos esí cíbleciclos ~ a í’<.,eindados en la ciudad

de I3h¡c-ncs Aires y cíe sí is condales

D. Manuel Rodríguezde la Vega 350

O. Manuel cíe Visenlacia 500

O. Domingo I3asav¡ lOase 200

O. Juan de lezica 200

0. Josc de Gainza Y SL’ suegía ., 150

D - l)umlugo Lzi¡ a‘‘-o 1 80

D. JuanBenit o González 80

O, Santiago Sauvecí‘-a ca

El canónigoJosé A ‘clá ial- 100

0. Antonio (apellido en blanco) - 100

Según parece i unporLa la sunuí . 1.920

JoséTorre Revello, «Bulelío del 1 ist¡[‘tu de investigaciones1-lis tóricas»,

VI, añoVi, ‘íúnos.33-36, Facultad cíe Filosolfa y Leíais.Bs As, 1927-28.

de la Plata, la diferenciación social estababasadacasi totalmen-
te en la riqueza»

De acucí-do al muesti-cc> anteriormentemencionado,el perío-
do inmigratorio inás Fuerte fue entre 1750 y 1770, decreciendo
después,y el lugar cíe procedenciaque primé fue la Españadel
norte, especialmentevascos. Los paísesvascos manifestaronun
importante comercio din-artte el siglo xviii.

Y detás cíe todo esto, el principio> cl Cabildo como mareo
de todos estos acontecimientos,los hombresque lo integraron,
suso’-igenes, su t)roIesi6fl predominantementecomercial, suses-
posas iJol-tenas, sus relaciones familiares y la gestaciónde un
movimiento en su seno,españolesy porteñosconviviendo; no
tan pocos americanos,no tantosespañoles,porqueen definitiva
no es eso lo que los distingue, hay algo más profundo,más hon-
do, algo en lo que comulgano discrepan: una mentalidad.

Caríos Cotoan l3a¡-atech, “No las para un estuclio cte la sociedaden
el Río cíe la [‘Iala”, Alinaria de eshz¿<lios An¡e,-icanos,VII, 1951, pp. 104-106.
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DATOS DEL CENSOEFECTUADOEN 1778

eO idos tOas Casado E,,, ¡>Ierí Oficio J:s¡d<0flIo 2 (costas>

Abaíc,>0i
Adía
Aguero
Agoirre, A
Agtíiríe, c
Alborada
Alvarez
Anctioieíia
Alzaga
Asana
AzciIéI,aga
í3atbastío
cabía!
c,ñeíe
costañón
castilla
Cerro 56eí,z,,,,,,,
Día, de viva,-
l)í,1,al
Escalada,A
Escalada, 1’
Erezcano
Gafoza
oOIIZ>0 teí Rl~’
Gucíííchaga
Gíítiér-ez
Ibáñez
Lesica, 1
Lioreííte
Mansilla
Maístilia
Mata
Obligado
Pintos
Ramos
Riera
Rigios
Rospigllosi
ltcíi~~
Saasc<lra, C
Sacívectía, 2
Santa Coloma
Sarasa
Segiirola
Tagle
lirien
viota
\Varnes
Zarnodio
zapioh
Lesica, 3

-la casacis>
40 casact<,
33 casado
42 casací,,
38 casacl<s
30 casada
-lo C1í5>0ItIO

2 t «alt ei-<s
40 sotlcís,
22 salten,
445 casacicí
15 casado
28 54,14 cl-,>

35 —
60 casciulos
.39 saltcii’
38 casado>
25 saltel,>
24 soilcía
20 c:,sadc,
3-1 casacio
50 casad<,
28 casmio
36 s<ti e[-a
30 casado
59 casad,,
30 casado
-10 sol leí’,
43 casací,,
46 cas
II soltero
4l casado
4-1 casacto
53 casatía,
28 casado
él) cascicico
50 casado
45 casado
lO stslLeía,
50 cascicí,>
37 soltero

7 s,,l ida
40 casadcs
39 casado
541 casado
32 c>0iSaclO
Si casado
55 ca~~aacto
45 casado
33 casado

— cai,,trci<ínte
— ccoineiclante

c<íifleiCii>iiie

— te rcader

js, <taole

o,— íneícadler

— cacaeíciaí,ic
— <¡bogado
— abntaclo

tic, <luí uit. —
— coI>ierc ahíte

aIf. cíe 0211. —

conieíciaí>0Ie
c<,n,CíciCon te

al’ogado

c<,IlseIcU- ote
c<ai,Oíe[aflte

tiieicacier
coaieiclflhiti

cg. 1

abogado
comeíciaiitc

ca ,aeceiaiitc

coti,tici<ííStC

t,,c,i. de iiid -
cí,meicifliitc
coilWtCiiI2td

i<ip. cíe

it g. IiiitYOI

<lee.

Nota: campaíaíí<io este censo con el etíadio <interior se ncflaráfl algunas discrepancias en las
cc)llhianas de fechas y <le oco poeiones. Los ciatos <leí ecíndro anterior fscerot, cxi raídos
cíe: Diccionarios blográtic<¡s y estcíclios genealógicos, Fu cuanto a los fechas dc nací-
miento <u‘e discrepan me iísctiíío a las el censo como más seguías, p<ies las otras son
de fríen les de segundo ‘nana - Bis enionto a las preocupaelones, pueden ser o,ás faetí-
bies tas <leí prime,- cuaslía, poí-que puí- la fecha dcl censo pueden Labe, sido registra-
tías occípacioaes aón no latís’ estabtes o bten pueden haberlas ocultado las personas: en
cambio, en las biografias la ociupactén es tino conclíist<Sn qccc se observa al hacer u”
esí ucí o dc la vida <leí lísd vicho -

— 1 —

— t —
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LUGAR DE ORIGEN DE LOS CABILDANTES Y SUS ESPOSAS

Aa) CabildalítesconocIdos(45)

Norte, 20
(44,44)

Centro, 7

(15,54)

Sur

Guipúzcoa,
PaísVasco, 9

Alava,(19,98) Vizcaya,

5 (11,11)
2 (4,44)
2 (4,44)
2 (4,44)

Navarra,
Galicia,
Ashírias,
Aragón,

Castilla,

Extreinaduta,

( Andalrtcía,

4 (8,88>

3 (6.66)
2 (4.44)

6 (1323)

1 (222>

3 (6,66)

Italia, 1 (2,22>
Buenos Aires, 8 (17,77)

Río de la Plata, 13(28,86)
Alto Perú,

Salta.
Asunción,

3 (6,66)

1 (2,22>
1 (2,22)

NuevaGranada,1(2,22>

U) Esposasde coblídautesconocidas(35)

España,4(11.43>

Río de la Plata,30 (85,7)

América,31(88,57

Guito, 1(286)

Buenos Aires,

Alto Perú,

Asunción,
SantaFe

Nota: Las cifras enteras indican cantidadesabsolutas,y entreparéíl-
tesis se indican los porcentajesdel total de cabildantes(45) y de esposas
de cabildantes(35) cuyo origen se desconoce-

Fuente: Diccionarios bibliográficos de Enrique Udaonclo y Vicente Cuto-
lo; Revista del Instituía Argentino de Ciencias Genealógicas,varios nó-

España,30
(66,66)

25(71/3>

2 (5,71)
1 (2,86)

2 (5,71)
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